
  

 

 

Por una Iglesia Sinodal 
comunión - participación – misión 

 

 

Introducción 

 

“Sínodo” es una palabra antigua muy venerada por la Tradición de la Iglesia, que expresa el camino que 

recorren juntos todos los miembros del Pueblo de Dios. En su origen los primeros cristianos fueron llamados 

“los discípulos del camino” (Cfr. Hech. 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). 

 

La sinodalidad, como señala el Papa Francisco, es el estilo que califica la vida y la misión de la Iglesia, 

expresa su naturaleza, y debe manifestarse en su modo de vivir y obrar.  

 

En el momento actual nos encontramos inmersos en el desarrollo de un sínodo de la Iglesia Universal que 

aborda, precisamente, el tema de la sinodalidad. Con este motivo se nos invita a todo el Pueblo de Dios a 

interrogarnos sobre la sinodalidad, así como abrir nuestra escucha a los alejados y excluidos con el fin de 

discernir la voluntad del Padre respecto a su Iglesia en el tiempo actual. 

 

También nosotros, como Iglesia Diocesana, en esta primera fase del camino sinodal, nos preguntamos sobre 

qué procesos nos pueden ayudar a vivir la comunión, a realizar la participación y a abrirnos a la misión, 

porque el “caminar juntos, es lo que mejor realiza y manifiesta la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de 

Dios peregrino y misionero”. 

 

Esta fase diocesana del proceso sinodal es una oportunidad para escuchar más profundamente la voz del 

Espíritu, aumentar la participación, mejorar la calidad del diálogo, discernir sobre estos temas, fortalecer la 

conversión en actitudes y habilidades, y animar el sentido de comunión.  

 

Con este fin os proponemos: 

 

1. Que os pongáis en un clima de oración y de escucha del Espíritu, antes de compartir vuestras 

reflexiones y experiencias en torno a la pregunta central y/o  los bloques temáticos 

 

2.  Celebréis una Eucaristía juntos todos los grupos de la parroquia invitando a los que no participan 

de algún grupo o realidad parroquial, pero asisten a la Eucaristía dominical; Igualmente a padres de 

niños de catequesis, de prebautismales o cursillos prematrimoniales. A continuación paséis a la 

reflexión de las preguntas y finalicéis con la celebración de un ágape fraternal (merienda, cena…) 

 

 

 

 



 

 

Materiales para el desarrollo del encuentro 

 

1. Para la oración 

 

Podéis partir de la lectura de algún texto bíblico, por ejemplo, para la pregunta fundamental de Lc. 

12,54-56, en el que Jesús nos invita a estar atento a los signos de los tiempos, o Hch. 2,14 en el que la 

comunidad primera recibe el Espíritu Santo y retoman el camino. Contáis con el folleto para la Lectio divina 

que podéis encontrar en la web de la Diócesis  

 

Oración del Sínodo Adsumus, Sancte Spiritus 

 

 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 

Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 

Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 

Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras acciones 

se guíen por prejuicios y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia, 

sino que en nuestro peregrinaje terrenal 

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos. Amén 

 

2. Para la reflexión 

 

El Santo Padre nos hace una llamada a colaborar en una reflexión comunitaria universal:                  

ESTAMOS EN CAMINO DE SÍNODO 

¿Qué equipaje necesito llevar para iniciar el CAMINO? 

ESCUCHA, HUMILDAD, PARTICIPACIÓN, DIÁLOGO, DISCERNIMIENTO, 

CONVERSIÓN 

 

“EL QUE TENGA OIDOS, OIGA LO QUE EL ESPÍRITU DICE A LA 

IGLESIA”. 

  

https://www.diocesisgetafe.es/images/stories/Multimedia/pdfs/2021/noviembre/meditaciones-biblicas-merged.pdf


 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN SÍNODO 

 

Este Sínodo plantea la siguiente pregunta fundamental: 

 En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos caminan juntos:  

¿Cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la Diócesis de Getafe y en nuestra parroquia? 

¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu Santo  para crecer  como una iglesia sinodal, en nuestro “caminar 

juntos”?  

 

1.- COMPAÑEROS DE VIAJE. 

En nuestra parroquia ¿por quiénes nos sentimos acompañados y llamados a compartir la vida?  

¿Quiénes son los que parecen más alejados y quedan al  margen de nuestra comunidad? 

¿Cómo estamos llamados a crecer como compañeros y hermanos en nuestra comunidad en fraternidad? ¿Cómo 

podemos ayudarnos a crecer en conciencia de bautizados y enviados? ¿Cómo podemos atraer a los que se han ido 

quedando por el camino? 

¿Hay personas o grupos que directamente dejamos al margen, expresamente por etiquetas o de hecho con omisiones? 

 

2.- ESCUCHA. 

La escucha es el primer paso, pero exige tener una mente y un corazón abiertos, sin prejuicios. 

¿Es la Iglesia cercana a las necesidades e inquietudes de las personas?  

¿Favorece el diálogo y la escucha? 

¿Qué espacio damos a la voz de las minorías, especialmente de las personas que sufren pobreza, 

marginación o exclusión social? ¿A las que viven en soledad o tienen capacidades disminuidas? 

¿Cuáles son algunas de las limitaciones de nuestra capacidad de escucha, especialmente hacia aquellos que 

tienen puntos de vista diferentes a los nuestros? 

¿Dedicamos tiempo a escuchar las propuestas que vienen de otros? (arciprestazgo, movimientos, 

delegaciones diocesanas) ¿Participamos en lo que nos proponen? 

 

3.- HABLAR CLARO. 

Todos estamos invitados a hablar con valentía y parresia, es decir integrando libertad, verdad y caridad. 

¿Qué es lo que permite o impide hablar con valentía, franqueza y responsabilidad en nuestra parroquia y en 

la sociedad? 

¿Cuándo y cómo conseguiremos decir lo que es importante para nosotros? ¿Hablamos explícitamente de 

Jesucristo? ¿Invitamos a participar de la vida de la Iglesia? 

 



 

¿Nuestra comunidad tiene un portavoz, que hable en nombre de todos? ¿Cultivamos como comunidad la relación 

con los medios de comunicación locales (no sólo los católicos)? 

 

4.- CELEBRACIÓN. 

“Caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra y de la celebración de la 

Eucaristía. 

¿De qué manera la oración y las celebraciones litúrgicas inspiran y guían realmente nuestra vida común y 

misión en nuestra comunidad? ¿Qué importancia y lugar le damos a la Eucaristía? 

¿De qué manera inspira las decisiones más importantes en nuestra vida? Conviene entrar en el campo de las 

experiencias personales, e incluso reflejar en el caso de que no sea así. 

¿Cómo se promueve la participación de todos los fieles en la liturgia en nuestras celebraciones comunitarias? 

Conviene distinguir entre participación fructuosa y ministerios o tareas concretas. 

 

5.- COMPARTIR LA RESPONSABILIDAD DE NUESTRA MISIÓN COMÚN. 

La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que todos sus miembros están llamados a participar. 

¿¿Conocemos los campos en los que podemos ser misioneros conforme a la vocación específica? 

¿Qué obstáculos o carencias encontramos en nuestra comunidad para llegar a ser activos en la misión? 

¿Qué áreas de la misión estamos descuidando? 

Según nuestro parecer ¿Qué aspectos de nuestras prácticas pastorales podemos mejorar desde lo vivido en 

la pandemia? 

¿Cómo podemos ayudar a las personas que sufren por la pandemia a tomar conciencia que el Señor nos 

acompaña en nuestros sufrimientos? 

¿Somos explícitos en el anuncio del Evangelio? 

¿Cómo apoya la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de distintas maneras (compromiso social y 

político, investigación científica, educación, promoción de la justicia social, protección de los derechos humanos, 

cuidado del medio ambiente, etc.)? 

¿De qué manera la Iglesia ayuda a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad de forma misionera? 

¿Existe el discernimiento sobre las opciones misioneras en nuestra comunidad?  

 

6.- EL DIALOGO DE LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD. 

El diálogo es un camino de perseverancia, que comprende también silencios y sufrimientos. 

¿Cómo promovemos la colaboración con las parroquias vecinas? 

¿Dónde y de qué manera dialogamos dentro de nuestra diócesis? 

¿A qué problemáticas específicas de la Iglesia y de la sociedad debemos prestar más atención? 

¿Percibimos la colaboración con las comunidades de consagrados, las asociaciones y los movimientos laicales? 

 



¿Qué canales de diálogo tenemos abiertos con otros sectores de la sociedad: con la política, la economía, la 

cultura, la sociedad civil y las personas que viven en la pobreza? ¿Quién o quienes representan a nuestra 

comunidad en ese diálogo? 

 

7.- ECUMENISMO. 

   ¿Cómo puede fomentar nuestra parroquia la relación con otras confesiones cristianas? ¿Cómo vivimos la 

Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos? 

¿Tenemos experiencias de diálogo y colaboración con creyentes de otras religiones o con los que no tienen 

pertenencia religiosa? Es interesante aportar experiencias personales, en el caso de que las haya. 

 

8.- AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN. 

¿Cómo se ejerce la autoridad o el gobierno dentro de nuestra Parroquia? 

En la parroquia, ¿se favorece la participación activa de todos sus miembros? 

¿Cómo se ponen en práctica el trabajo en equipo y la corresponsabilidad? 

¿Cómo funcionan los órganos sinodales a nivel parroquial (Consejos pastorales...)? ¿Y arciprestales y 

diocesanos? 

¿Cómo se tiene en cuenta a la Tercera edad, a las personas con capacidades disminuidas, o a los que viven 

encerrados en sus casas por  enfermedad? 

9.- DISCERNIR Y DECIDIR. 

¿Es la Iglesia capaz de comunicar de forma acertada y claras sus decisiones y posturas? 

¿Qué métodos y procedimientos utilizamos en la toma de decisiones? ¿Invocamos al Espíritu Santo antes 

de ponernos a deliberar? 

¿Nuestros métodos de toma de decisiones nos ayudan a escuchar a todo el Pueblo de Dios? 

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento espiritual comunitario? 

 

10.- FORMARNOS EN LA SINODALIDAD. 

¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las personas para que sepan cada vez más “caminar juntos”, 

escucharse unos a otros, participar en la misión y dialogar? 

¿Qué formación se ofrece para promover el discernimiento y el ejercicio de la autoridad de forma sinodal? 

 


